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Introducción 


Es una obviedad concluir que en este lugar y tiempo lo que queda de la 
verdadera Iglesia Católica en forma de remanente no tiene ninguna 
cabeza identificable, es decir, autoridad. Y ciertamente aquellos que 
tratan de hacerse pasar por tales autoridades no pueden alegar 
infalibilidad. Pero ¿qué hay de la indefectibilidad, el último de los tres 
atributos? Los homealoners (traduccción al español google-Bettina Galo: 
solos en casa o que se quedan en casa) han sido acusados de negar que 
este atributo en particular exista, porque sostienen que no se puede 


elegir a otro Papa en este momento. Pero una cosa es afirmar 
inequívocamente que la Iglesia tal como Cristo la constituyó durará 
hasta el fin de los tiempos y otra muy distinta decir que está sufriendo 
una interrupción temporal, tejida hace mucho tiempo en el tejido de la 
Iglesia por Cristo mismo. En su Catecismo de Baltimore +3, el reverendo 
Thomas Kinkead pregunta: “P. ¿En quién se encuentran estos atributos 
en su plenitud? R. Estos atributos se encuentran en su plenitud en el 
Papa, cabeza visible de la Iglesia , cuya autoridad infalible para enseñar 
a los obispos, a los sacerdotes y al pueblo en materia de fe o moral, 
durará hasta el fin del mundo.” No obispos consagrados en el rito 
NO/Anglicano, no obispos extraviados supuestamente consagrados en el 
rito verdadero por cismáticos o los sacerdotes itinerantes que ellos 
ordenan, pero principalmente el Papa . Porque como dice Kinkead en el 
P. 115: “¿Qué es la Iglesia? R. La Iglesia es la congregación de todos 
aquellos que profesan la fe de Cristo, participan de los mismos 
sacramentos y son gobernados por sus pastores legítimos bajo una 
cabeza visible .” Entonces, sin pastores legítimos y el Papa, ¿dónde 
exactamente ESTÁ la Iglesia? 


Sabemos dónde no está; ella no es la iglesia Novus Ordo sin rito en Roma 
y no se la puede encontrar entre los tradicionalistas, cuyos obispos y 
sacerdotes son, en el mejor de los casos, dudosamente válidos e 
ilícitamente (ilegalmente) ordenados; ni tienen un papa que salga de la 
línea del Papa Pío XII. Esto elimina la posibilidad de que puedan ser 
considerados verdadera autoridad, mucho menos apostólica. Como 
señala el reverendo Kinkead, solo “aquellos en la Iglesia que han sido 
designados por una autoridad legítima ... tienen, por lo tanto, derecho a 
gobernarnos”. Cuando Cristo escogió a los 12 Apóstoles-obispos para Su 
Iglesia, llegaron completos con un traidor en medio de ellos. Cristo sabía 
muy bien, por supuesto, que Judas lo traicionaría desde el principio. Él 
sabía lo que Judas estaba haciendo a sus espaldas. Entendió que por 
causa de Judas, Él sería condenado a muerte. Aún así, no le pidió que se 
fuera. Abandonado a sus propios recursos, más tarde se ahorcó, no sin 
antes entregar al Hijo del Hombre a sus enemigos por 30 piezas de plata. 
Debido a que el Cuerpo Místico de Cristo está destinado a seguir el 
modelo de Su Maestro al recrear Su pasión, no puede escapar más de los 
estragos de los traidores e infiltrados que Cristo. Porque Cristo fue 
traicionado y condenado a muerte, Su Iglesia tuvo que correr la misma 
suerte, que Ella llenó lo que falta a Su Pasión. Pero Cristo resucitó de 
entre los muertos; Su cuerpo le fue restaurado por Su Padre. Asimismo 
Cristo devolverá la vida a Su Cuerpo Místico, aunque requiera un milagro 


tan estupendo como Su propia Resurrección, pues Él es siempre fiel a 
Sus promesas. 


Como escribe el Rev. Thomas Kinkaid en su Catecismo de Baltimore +f3: 
“Cuando decimos que la Iglesia es indefectible, queremos decir que la 
Iglesia durará para siempre y será infalible para siempre; que siempre 
permanecerá como nuestro Señor lo fundó y nunca cambiará las 
doctrinas que Él enseñó”. Algunos Catecismos dicen que Cristo quiso que 
Su Iglesia subsistiera hasta la consumación; esto se afirma en una 
traducción de los documentos del Concilio Vaticano. Y aquellos que 
insisten en que no puede haber interrupciones en el orden que Él 
estableció, de ningún tipo, insisten en que lo que Cristo quiere siempre 
debe suceder porque de lo contrario Él no sería fiel a Sus promesas. 
Otros catecismos y obras oficiales que presentan el dogma católico y 
otras enseñanzas de la Iglesia dicen que Cristo quiso, quiso, tuvo la 
intención o la intención de que Su Iglesia perdurara hasta el fin de los 
tiempos, y no son solo unos pocos. Podemos creer irrevocablemente 
que Cristo pretendía que Su Iglesia existiera hasta el fin de los tiempos, 
tal como Él la constituyó, sin entender CÓMO pretendía que existiera. 
Ese parece ser un misterio del que solo Cristo tiene la clave, cuestión 
sobre la que la Iglesia aún no se ha pronunciado, ya que no todos los 
catecismos o manuales teológicos afirman que la Iglesia perdurará hasta 
el final sin ningún tipo de interrupción. Incluso el Papa Pío XII dijo que “la 
historia da una clara evidencia de una cosa: las puertas del infierno no 
prevalecerán” (Mateo 16: 18). Pero también hay alguna evidencia del 
otro lado; las puertas del infierno han tenido éxitos parciales ” 
(“Predicando la Palabra de Dios”, discurso pronunciado durante la Sexta 
Semana Nacional sobre Nuevos Métodos Pastorales, 14 de septiembre 
de 1956). 


Este es el mismo Papa que, como cardenal, predijo que un día: “En 
nuestras iglesias los cristianos buscarán en vano la lámpara roja donde 
Dios los espera. Como Magdalena que llora ante el sepulcro, 
preguntarán: ¿Adónde lo han llevado? (Mons. Roche, “Pie XII la devant 
l'histoire”, citado por el P. Paul Trinchard). La lámpara del santuario, nos 
dice el reverendo James L. Meagher en su obra, “Cómo dijo Cristo la 
primera misa”, originalmente era una lámpara siempre encendida que 
colgaba en el santuario del templo judío delante del arca del pacto que 
contenía el santo rollos de la ley o Torah (Antiguo Testamento). Esta 
lámpara, dice, “se ve ahora en nuestra lámpara del Santuario ante el 
Santísimo Sacramento” (p. 247). Wikipedia relata que, “[Esta] luz eterna 


es fundamental para una de las muchas historias detrás de la 
celebración del festival judío de Hanukkah. Cuando los antiguos 
Macabeos se rebelaron y recuperaron el Templo de Jerusalén , 
reavivaron la luz eterna”. Lo que dijo el Papa Pío XIl indica que la 
Presencia del Santísimo Sacramento dejará de existir en las Iglesias 
Católicas. ¿Cómo es entonces que no hay interrupción de cómo Cristo 
constituyó su Iglesia? Y si los libros proféticos del Antiguo Testamento y 
particularmente el libro de los Macabeos prefiguran nuestro propio 
tiempo, ¿cómo es que los judíos tenían que “reencender” sus lámparas 
“que nunca se apagan”, que simbolizaban la presencia del Espíritu Santo, 
su Shekinah? ? 


Entonces, el significado exacto de la palabra real en los documentos del 
Concilio Vaticano es incierto, y no podemos saber con precisión lo que 
Cristo quiso decir sin una decisión del Romano Pontífice, lo cual en este 
momento es imposible. Sin embargo, la palabra latina más común para 
"voluntad" es voluntas-voluntatis ("Tu idioma católico", M. Perkins, 
1940), tal como se usa en ese sentido en el Pater Noster. Sin embargo, la 
palabra latina utilizada en los documentos del Concilio Vaticano es 
“ volit ” (willed — “The Vatican Council”, Vol. Il, Cuthbert Butler, 1930). 
La otra palabra para "voluntad" enumerada por Perkins es volui, (voluit 
que representa el cambio de tiempo). Perkins, sin embargo, da el 
significado de ambas palabras como: "querer, desear o desear". Y, sin 
embargo, desear o desear no transmite la fuerza de la voluntad, ya que 
un deseo o deseo puede quedar fácilmente incumplido, donde la 
voluntad de Cristo es básicamente Su mandato. Querer en este sentido 
parece tener la intención de querer más en el sentido humano, lo que 
significa que no es una certeza que la Iglesia continuaría sin ninguna 
interrupción (predestinada); sólo que Ella duraría sin ninguna 
interrupción que interfiriera con la eventual restauración de todo lo que 
había pasado antes sin violar su principio generador. 
Independientemente del uso previsto de la palabra aquí, es obvio que 
Cristo pretendía que Su Iglesia tuviera una línea ininterrumpida de 
sucesores hasta la consumación, con una excepción: el tiempo del 
Anticristo, como lo explica San Francisco de Sales en su obra Católica. 
Controversia. Creemos que la excepción se indica en el uso de deseo, 
deseo, intención, que son definitivamente palabras que dejan abierta la 
puerta a la posibilidad de que tal deseo o anhelo no se cumpla, al menos 
en la forma prevista. Pero luego tenemos la propia vida y las enseñanzas 
de Cristo a las que recurrir para determinar Su voluntad en este asunto, 


y mucho se puede recoger allí. A continuación examinaremos el 
significado de la palabra “perpetuos”. 


Perpetuidad 


Como bien observa un escritor tradicionalista, el Concilio Vaticano en 
1870 declaró que S. Pedro tiene (no tendrá ) sucesores perpetuos. La 
Iglesia sólo puede obligarnos a la profecía bíblica (como la revuelta de 
San Pablo). La cita relevante se encuentra en Denzinger 1825: Si alguien 
entonces dice que no es por institución o derecho divino del mismo Señor 
Cristo, que el bienaventurado Pedro tenga sucesores perpetuos en la 
primacía sobre toda la iglesia; ... anathema sit.." 


Habat = él tiene (tiempo presente—subjuntivo porque sigue a dixerit 
según la secuencia de los tiempos). Tiempo futuro (él tendrá) = habebit . 
Debe tener = debeat habere. Habat entonces es igual a tiene, no debe 
tener ni tendrá. 


Perpetuo, a, um: 


Traducción: e Diccionario Cassell's Latín-Inglés e Inglés-Latín: (peto) 
continuo, ininterrumpido, continuo. |. a, del espacio, fortificaciones, 
Caes.; habla, Cic; canción, Hor.; b. del tiempo, ininterrumpido, continuo, 
duradero, perpetuo; el fuego perpetuo y eterno de Vesta, Cic; preguntas, 
integrado por un cuerpo permanente de jueces, Cic; interpetuum, para 
siempre, Cic. Il. universal, general; cierto, cic. 


Del original: Cassell's Latin-English and English-Latin Dictionary: (peto) 
continuous, uninterrupted, continual. |. a, of space, mu-nitiones, Caes.; 
oratio, Cic; carmen, Hor.; b. of time, unbroken, continuing, lasting, 
perpetual; ignis Vestae perpetuus ac sempiternus, Cic; questiones, 
composed of a standing body of judges, Cic; interpetuum, for ever, Cic. ll. 
universal, general; jus, Cic. 


e (Bajo continuo, un sinónimo): Perpetuo = continuo = “ Después de una 
interrupción , continuar” (Cassells Latin Dictionary). 


e Cuarto Año de Latín, editado por Lois Carlisle, Texas State College, 
Denton, y David Richardson, Classen High School, Okla., 1942; Adjetivo, 
entero, completo; constante, perpetuo, duradero; a perpetuum, para 
siempre o para siempre. 


e Segundo latín, Scanlon y Scanlon: perpetuo, eterno, infalible; a 
perpetuum, para siempre. 


e De A Latin Dictionary, por el Dr. William Freund e lggy Andrews, 
edición de 1869: perpetuo; 1. continuando a lo largo; continuo _ Del 
Diccionario latino-inglés de Santo Tomás de Aquino, por Roy Deferrari, 
Ph.D.; perpetuo; 1. duradero o destinado a durar para siempre. 


“¿Qué es el derecho canónico?”, de Rene Metz, y el comentario de 
Charles Augustine sobre el Código de derecho canónico brindan más 
información. Metz nos dice: “...perpetuo no significa lo mismo que 
eterno... toda ley eclesiástica que no se base en la ley divina, positiva o 
natural, debe adaptarse a las diversas circunstancias de cada período 
sucesivo...” (p. 50). El reverendo Agustín escribe: “Las leyes humanas son 
aquellas aprobadas por concilios [y] papas... a menos que... estén 
implícitamente contenidas en la revelación, o sean meras declaraciones, 
especificaciones o modificaciones de la ley divina o natural,” 
(Comentario sobre el Nuevo Código de Derecho Canónico , Vol. 1.) Que 
San Pedro TIENE sucesores perpetuos es ley divina; que estos sucesores 
sean necesariamente APOSTÓLICOS, que sean válida y lícitamente 
ordenados y consagrados ya sea en el momento de la elección o 
inmediatamente después de la elección, es ley divina. El hecho de que si 
el Papa elegido es un laico, sea determinado apto para la ordenación por 
los cardenales o, en su ausencia, por los obispos eligiendo antes de que 
pueda aceptar válidamente la elección, está contenido en las tradiciones 
apostólicas de la Iglesia, que también son parte del Apocalipsis. Todo lo 
que queda por adaptar bajo la ley eclesiástica es el cuerpo electoral, su 
convocatoria y el modo de elección en ausencia de los cardenales. 


Entonces, al menos una definición de perpetuo indica que puede haber 
una interrupción que no negaría el significado de la palabra; la Iglesia 
está destinada a durar para siempre, lo que no excluye una incorporada 
interrupción . No estamos tratando aquí con la ley civil o incluso 
eclesiástica; estamos tratando aquí con la Revelación Divina y la ley 
positiva basada en esa Revelación. No se nos permite “modificar” la ley 
para solucionar este problema, como lo declara el Papa Pío XIl en su ley 
electoral de 1945, “Vacantis Apostolica Sedis”. Cualquier acto postulado 
por cualquier persona que de alguna manera eluda o ponga fin a esas 
leyes, especialmente los actos que usurpan la jurisdicción papal, incluso 
si se intentan, se declaran nulos y sin efecto. La consagración de obispos 
sin mandato papal es una usurpación de la jurisdicción papal prohibida 


por el derecho positivo. Establecer parroquias y contratar o nombrar 
“sacerdotes” para funcionar en un área específica es una usurpación de 
esa misma jurisdicción, ya que el Papa la otorga solo a los obispos, en la 
jurisdicción que reciben de él. La autoridad reside principalmente en la 
cabeza visible de la Iglesia y los obispos legítimos en comunión con Él, y 
en ningún otro lugar. Cualquier otro arreglo es una impostura y lo que 
de él resulte ya está declarado nulo. Pero, ¿cómo resolvemos el 
problema de un papa y una jerarquía ausentes y aún mantenemos que la 
Iglesia es perpetua y visible? 


Indefectibilidad y visibilidad 


“Entre las prerrogativas conferidas a Su Iglesia por Cristo está el don de 
la indefectibilidad. Por este término se significa, no sólo que la Iglesia 
persistirá hasta el fin de los tiempos , sino además, que conservará 
intactas sus características esenciales . La Iglesia nunca puede sufrir 
ningún cambio constitucional que la convierta, como organismo social, 
en algo diferente de lo que era originalmente. Nunca puede 
corromperse en la fe o en la moral ; ni puede perder jamás la apostólica 
jerarquía , ni los sacramentos por los que Cristo comunica la gracia a los 
hombres . El don de la indefectibilidad es expresamente prometido a la 
Iglesia por Cristo, en las palabras en las que declara que las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella. Es manifiesto que, si las 
tempestades que afronta la Iglesia la sacudieran hasta el punto de 
alterar sus características esenciales y hacerla diferente de lo que Cristo 
quiso que fuera, las puertas del infierno , es decir, los poderes del mal, 
habrían prevalecido. Es claro, también, que si la Iglesia sufriera un 
cambio sustancial, ya no sería un instrumento capaz de realizar la obra 
para la cual Dios la llamó a ser. La estableció para que fuera escuela de 
santidad para todos los hombres. Esto dejaría de ser si alguna vez 
pudiera establecer un estándar moral falso y corrupto” (Enciclopedia 
Católica de 1911 bajo la Iglesia). 


¿No es la instalación de una norma (doctrinal y) moral falsa y corrupta lo 
que venimos combatiendo en el NO y en el Tradicionalismo? ¿Acaso 
ambas sectas, el NO y los Tradicionalistas, no han cambiado 
sustancialmente la Iglesia y alterado sus características esenciales? Los 
cambios y alteraciones son más notables y omnipresentes en el Novus 
Ordo; no hay una parte de la fe y la práctica católicas que no hayan 
pervertido y corrompido. Pero es más significativo jurídicamente (falta 
de papado y verdadera jerarquía) entre los tradicionalistas. Es obvio que 


en el Novus Ordo, la Misa Tridentina ha cesado. Restituir las palabras 
adecuadas en su canon es inútil ya que se volvieron como los anglicanos 
hace mucho tiempo; sus ritos de ordenación cambiados ya no 
transmiten una ordenación válida, por lo que no pueden efectuar una 
Consagración de la Eucaristía válida. Aunque también cambiaron los 
ritos de ordenación y consagración a lo que eran antes, hace mucho que 
perdieron su apostolicidad de las órdenes y de la doctrina, y no se puede 
recuperar. Con los Tradicionalistas es básicamente lo mismo; no pueden 
realizar en absoluto el Sacramento porque han incurrido en infamia de 
derecho por haber cometido communicatio in sacris . De cualquier 
manera, el Sacrificio ha cesado efectivamente, recordando la predicción 
del Papa Pío XIl sobre la lámpara del santuario. 


Si todo ha de quedar exactamente como Cristo lo constituyó, sin 
interrupción alguna, ¿cómo se puede explicar la cesación del Sacrificio 
anunciada por Daniel? Por implicación, esto significaría que no existirán 
sacerdotes para ofrecerlo, o al menos ninguno que sea verdaderamente 
capaz de hacerlo pero que solo parezca hacerlo. O toda la verdadera 
jerarquía tendría que necesariamente apostatar, ser encarcelada o 
asesinada para que esto ocurra. No fue necesario encarcelar o asesinar 
en masa durante la herejía arriana, cuando solo quedaban dos obispos 
verdaderos y el papa, entonces, ¿por qué sería necesario hoy? Robert 
Bergin, en su obra de 1970 “These Apocalyptic Times” nos dice en el 
Capítulo Cinco, titulado “Persecución”: “Algunos interpretan la 
referencia en 2 Tesalonicenses —el Anticristo mostrándose en el templo 
de Dios como si fuera Dios— en el sentido de que el Anticristo se 
apoderarse de San Pedro y usurpar la sede papal”. Luego cita “La crisis 
actual de la Santa Sede” del Cardenal Manning: “Los Santos Padres que 
han escrito sobre el tema del Anticristo y las profecías de Daniel —todos 
ellos unánimemente— dicen que en el último extremo del mundo, 
durante el reinado del Anticristo, cesará el Santo Sacrificio del altar”. 
Bergin omite mencionar, sin embargo, que el Concilio de Trento ha 
determinado que cuando los Padres se ponen de acuerdo 
unánimemente sobre un punto de la Sagrada Escritura, como se explicó 
anteriormente, no pueden estar equivocados (DZ 1788). Y él no es el 
único que enseñó esto. 


Sin duda, Manning estaba al tanto de la enseñanza de San Francisco de 
Sales y San Alfonso de que el Sacrificio cesaría en los últimos días. San 
Francisco escribe: “La rebelión y la separación deben venir... el Sacrificio 
cesará y... el Hijo del Hombre difícilmente hallará la fe en la tierra. ... 


Todos estos pasajes se entienden de la aflicción que el Anticristo causará 
en la Iglesia... Pero la Iglesia... no faltará, y será alimentada y preservada 
en medio de los desiertos y soledades a que Ella se retirará, como dice la 
Escritura, (Apoc. Cap. 12)”, (“La Controversia Católica”). En su “La 
Sagrada Eucaristía”, San Alfonso declaró que: “Es cierto que [la Misa] 
cesará en la tierra en el tiempo del Anticristo: el Sacrificio de la Misa será 
suspendido... según la profecía de Daniel, ( Daniel 12:11).” San Alfonso 
continúa explicando, sin embargo, que en realidad el Sacrificio y el 
sacerdocio nunca cesarán ya que “el Hijo de Dios, Eterno Sacerdote, 
continuará siempre ofreciéndose a Dios Padre en el Cielo como un Eterno 
Sacrificio”. Y es sólo en este altar, en la intimidad de sus hogares, que los 
que se esfuerzan por guardar la fe sin recurrir a pastores ilegítimos 
eligen honrarlo. Pero aquellos que desean seguir sus propias voluntades 
pecaminosas llaman hereje a Manning, mentirosos a los primeros Padres 
y falsa la Regla de Fe del Concilio Vaticano sobre el acuerdo unánime de 
los Padres; también desestiman las enseñanzas de estos dos grandes 
doctores de la Iglesia. Y así revelan sus malas intenciones por lo que son, 
demostrando que no pueden ser verdaderos católicos. 


El Rev. Hugh Pope declara que el Libro de Daniel debe ser considerado 
profético desde un punto de vista doctrinal. También es opinión 
unánime de los teólogos que el Libro de Daniel es la base del Apocalipsis. 
Aquí hablamos de la Sagrada Escritura que ha sido correctamente 
interpretada por quienes, antes de la muerte del Papa Pío XII, 
escribieron bajo la supervisión de eruditos bíblicos y superiores 
eclesiásticos. La interconexión necesaria entre el cese del Santo 
Sacrificio, la aparición del Anticristo y el cumplimiento de las profecías 
de San Pablo, que “el que detiene será quitado de en medio”, y que el 
Anticristo “se manifestará en el templo de Dios como si fuera Dios”, no 
fueron revelados hasta finales del *8'* XIX. La razón de esto fue que los 
protestantes habían enseñado durante mucho tiempo que los papas 
colectivamente estaban persiguiendo al Anticristo, y la Iglesia ya estaba 
en apuros para detener el virulento anticlericalismo generado por las 
sociedades secretas. Sin embargo, La Salette y otras profecías que 
surgían entonces —así como un buen número de ellas ya conocidas 
desde mucho antes— predecían la deserción del clero y el surgimiento 
de un usurpador en Roma. Solo le restaba al cardenal Manning señalar 
las fuentes teológicas aprobadas que respaldan lo dicho en estas 
profecías, creyendo que era hora de que los fieles supieran la verdad. 
Esto lo hizo, como se muestra a continuación. 
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En su “La Crisis Actual de la Santa Sede Probada por la Profecía” 
encontramos: “¿Cuándo... estuvo la Iglesia de Dios alguna vez en una 
condición más débil? ¿Y de dónde... vendrá la liberación? ¿Hay en la 
tierra algún poder para intervenir? Ni uno; y se predice que debe ser así. 
Tampoco es necesario que lo deseemos; porque la voluntad de Dios 
parece ser otra... La apostasía de la ciudad de Roma del vicario de Cristo 
y su destrucción por el Anticristo pueden ser pensamientos tan nuevos 
para muchos católicos, que me parece bien recitar el texto de los 
teólogos de mayor reputación. . Primero Malvenda, que escribe 
expresamente sobre el tema, expresa como opinión de Ribera, Gaspar 
Melus, Biegas, Suárez, Belarmino y Bosius que Roma apostatará de la fe, 
expulsará al Vicario de Cristo y volverá a su antiguo paganismo. Las 
palabras de Malvenda son: 'Pero la propia Roma en los últimos tiempos 
del mundo volverá a su antigua idolatría, poder y grandeza imperial. 
Expulsará a su Pontífice, apostatará por completo de la fe cristiana, 
perseguirá terriblemente a la Iglesia, derramará la sangre de los mártires 
con más crueldad que nunca y recuperará su estado anterior de riqueza 
abundante, o incluso mayor que la que tuvo bajo sus primeros 
gobernantes”. (Henry Edward Cardinal Manning, The Present Crisis of 
the Holy See, 1861. Londres: Burns and Lambert, págs. 89-90). “Entonces 
la Iglesia será esparcida, arrojada al desierto, y será por un tiempo, como 
lo fue en el principio, invisible, escondida en catacumbas, en guaridas, en 
montañas, en escondrijos; por un tiempo será barrida, como si fuera de 
la faz de la tierra. Tal es el testimonio universal de los Padres de la Iglesia 
primitiva” (Ibíd., p. 88). Ven. Bartolomé. Holzhauser también enseñó a 
qué se refiere Manning aquí. 


“Durante este período infeliz, habrá laxitud en los preceptos divinos y 
humanos. La disciplina sufrirá. Los Santos Cánones serán completamente 
ignorados, y el Clero no respetará las leyes de la Iglesia. Cada cual será 
arrebatado e inducido a creer ya hacer lo que le plazca, según la manera 
de la carne... Se burlarán de la sencillez cristiana; lo llamarán locura y 
tontería, pero tendrán la más alta consideración por el conocimiento 
avanzado, y por la habilidad con la cual los axiomas de la ley, los 
preceptos de la moral, los Cánones Sagrados y los dogmas religiosos son 
empañados por preguntas sin sentido y argumentos elaborados. . En 
consecuencia, ningún principio, por más santo, auténtico, antiguo y 
cierto que sea, quedará libre de censura, crítica, falsa interpretación, 
modificación y delimitación por parte del hombre... Son tiempos malos, 
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un siglo lleno de peligros. y calamidades. La herejía está en todas partes, 
y los seguidores de la herejía están en el poder en casi todas partes. 
Obispos, prelados y sacerdotes dicen que están cumpliendo con su 
deber, que están vigilantes y que viven como corresponde a su estado 
de vida. De la misma manera, por lo tanto, todos buscan excusas. Pero 
Dios permitirá un gran mal contra Su Iglesia: Los herejes y los tiranos 
vendrán repentina e inesperadamente; irrumpirán en la Iglesia mientras 
los obispos, prelados y sacerdotes estén dormidos. Entrarán en Italia y 
arrasarán Roma; quemarán las iglesias y destruirán todo” (Yves Dupont, 
Profecía Católica , Tan Books and Publishers, 1973). 


El reverendo Joseph Clifford Fenton confirma la declaración de Manning 
de la siguiente manera: “Aunque algunos teólogos, como Suárez y, en 
nuestro tiempo, Mazzella y Manzoni, sostienen que es probable que la 
ciudad material de Roma será protegida por la providencia de Dios y 
nunca será completamente destruida. , la mayoría de los demás 
sostienen que esta destrucción es una posibilidad . Sostienen, sin 
embargo, que la destrucción de los edificios e incluso la total 
inhabitabilidad de la ciudad misma de ninguna manera necesitaría la 
destrucción de la Iglesia local romana. Escritores más antiguos como San 
Roberto Belarmino estaban convencidos de que en un momento la 
ciudad real de Roma estuvo completamente sin habitantes, mientras 
que la Iglesia local, con su clero y su obispo, siguió viviendo”. (The 
American Ecclesiastical Review, págs. 454-464, Catholic University of 
America Press, junio de 1950.) El siguiente es un ejemplo de lo que 
escribió un Padre primitivo sobre lo que le sucedería a la Iglesia en los 
últimos tiempos: 


Victorinus — (Fuente: Traducido por Robert Ernest Wallis. De Ante- 
Nicene Fathers , Vol. 7. Editado por Alexander Roberts, James Donaldson 
y A. Cleveland Coxe. http: //www.newadvent.org/fathers/0712. htm 


cap. 6:14 . “Y el cielo se retiró como un rollo que se enrolla”. Que el cielo 
sea arrebatado, es decir, que la Iglesia sea arrebatada. 


cap. 15:1 “Y vi otra señal grande y maravillosa, siete ángeles que tenían 
las siete plagas postreras; porque en ellos se consuma la indignación de 
Dios .” Porque la ira de Dios siempre golpea al pueblo obstinado con 
siete plagas, es decir, perfectamente, como está dicho en Levítico; y 
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estos serán en el tiempo postrero, cuando la Iglesia haya salido de en 
medio. 


Lo único que esto podría significar es que de alguna manera misteriosa y 
desconocida, Dios preservará a Su Iglesia en el desierto hasta que el 
peligro haya pasado y Ella pueda, como enseñó San Francisco de Sales, 
finalmente emerger de Su escondite. La clave para entender este pasaje 
de Apocalipsis radica en el significado de los términos utilizados y su 
interpretación por parte de los comentaristas de las Escrituras. El 
Cardenal Manning dice que desierto significa un mar de incredulidad, y 
que lo que la Iglesia sufrirá en esos días será la voluntad de Dios. Para 
encontrar Su voluntad para nosotros, examinaremos cómo Dios la 
expresa en Sus leyes y las enseñanzas de Sus Vicarios. 


Pruebas de fuentes autorizadas 


Entonces, ¿quién es una autoridad y dónde reside la autoridad hoy? 
Podemos comenzar con una lista que nos dejó hace mucho tiempo un 
respetado teólogo, Melchor Cano. 


¡. Sagrada Escritura, contenida en los libros canónicos; 


li. Las Tradiciones orales de Cristo y de los Apóstoles, justamente 
llamadas oráculos de la voz viva; 


iii. La Iglesia Católica, (magisterio extraordinario y ordinario); 


IV. Los Consejos Generales en concreto, pero también los consejos 
regionales; 


v. La Iglesia Romana, llamada por privilegio divino Apostólica (la Santa 
Sede y las Sagradas Congregaciones) 


vi. La autoridad de los Padres antiguos, (la regla de la fe); 


vii. La autoridad de los teólogos escolásticos, a los que se unen los 
profesores de Derecho Canónico; 


viii. la razón natural, contenida en todas las ciencias naturalmente 
adquiridas; 


ix. La autoridad de los filósofos siguiendo la luz natural de la razón 
humana y los maestros de la ley civil; 
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X. La autoridad de la historia humana escrita por autores dignos de 
confianza o expresada en una tradición nacional seria. 


Las primeras cinco de estas fuentes son las fuentes de la ley divina y 
positiva. Los otros cinco son fuentes humanas. Los primeros cinco se 
rigen por los comentarios aceptados de los estudiosos de las Escrituras, 
las decisiones normativas de Acta Apostolica Sedis, las colecciones de los 
diversos documentos conciliares, el derecho canónico, los textos 
teológicos y los catecismos. Si deseamos conocer nuestra fe, estas son 
las fuentes dadas. Si queremos mantener la continuidad del magisterio 
continuo sin diluir con las opiniones modernas, que la Santa Sede dice 
que son menos confiables, acudamos a aquellas fuentes imprimadas 
antes de la muerte del Papa Pío XIl, y aún así debemos proceder con 
cautela. Hacemos esto nosotros mismos, en persona, o confiamos en lo 
que nos proporciona alguna persona en quien se puede confiar para 
transmitir lo que hay en estos documentos exactamente como está 
escrito. Pero una vez que cualquier documento papal ingresado en Acta 
Apostolic Sedis se cita como prueba de que alguna doctrina o enseñanza 
está aprobada o prohibida, no se permite ninguna otra evidencia y la 
discusión debe terminar (Cánones 1812, 1813 81, 1819). Esto se requiere 
por otras razones relacionadas con el asentimiento irrevocable debido a 
la enseñanza contenida en los documentos del magisterio ordinario, por 
lo que no es una opción. 


Gran parte de lo que ha surgido en forma de controversia entre los 
tradicionalistas se trata en el derecho canónico. Gran parte del derecho 
canónico ha sido prácticamente (y maliciosamente) inhabilitado hoy por 
la aplicación ilegal de epikeia y la declaración de los llamados clérigos 
Trad de que gran parte de este derecho ha dejado de existir. Esto ha sido 
"decidido" por estos tradicionalistas sin ninguna prueba de que sus 
supuestos sean legales (no lo son) o que hayan sido aceptados en la 
práctica antes de 1959. “En caso de duda de hecho, la ley aún obliga (1) 
cuando se trata de los medios necesarios de salvación; (2) cuando se 
trate de la validez de los Sacramentos y (3) cuando se trate del derecho 
cierto de un tercero. El reverendo Dominic Prummer dice que esta es la 
enseñanza unánime de los teólogos, por lo que es infalible (DZ 1151, 
1683). Y como aprendemos de San Alfonso, “Si no se pueden encontrar 
razones serias para probar o refutar directamente que una determinada 
ley ha cesado o ha sido abrogada , el principio a seguir es: 'En caso de 
duda, decídete por lo que tiene la presunción. . ' En este caso, la 
presunción es para la continuación de la ley, ya que ciertamente se hizo, 
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y no hay probabilidad de que no continúe ” (St. Alphonsus Liguori citado 
por Revs. McHugh y Callan bajo las reglas de conciencia en su “Teología 
Moral: Un Curso Completo”). Los tradicionalistas han criticado 
continuamente a este autor por centrarse en la ley e insistir en su 
observancia y correcta interpretación por parte de autores aprobados. 
Afirman que nadie está obligado a conocer el derecho canónico para 
salvar sus almas, pero aquí contradicen a los autores aprobados e 
incluso a las Sagradas Escrituras. 


¿Por qué insistimos en cumplir la ley? La respuesta a esta pregunta se 
puede encontrar en / bajo los artículos, Derecho Canónico, (La Voluntad 
de Dios y la Ley). Básicamente, cuando seguimos la ley, seguimos la 
voluntad de Dios, y a menos que sigamos la voluntad de Dios, no 
tenemos esperanza de salvar nuestras almas. Hoy se requiere más de 
nosotros debido a la situación en la Iglesia, pero los tradicionalistas no se 
sienten competentes para realizar tal estudio. Prefieren hacer como 
siempre lo han hecho, apoyándose en los consejos de sus “sacerdotes” y 
de los que consideran más eruditos entre los laicos. 
Desafortunadamente, incluso aquellos válidamente ordenados bajo Pío 
XIl no pueden ayudarlos, ya que renunciaron a cualquier cargo 
adhiriéndose a un papa falso y diciendo el Novus Ordo, 
aceptando/difundiendo públicamente la enseñanza V2, aunque sea 
brevemente. La ignorancia no los excusará porque estaban obligados a 
conocer la fe. Si la ignorancia no excusa a los laicos, y la ley 
definitivamente indica que no lo hace, entonces ciertamente no 
excusará a los sacerdotes. Tales hombres perdieron cualquier oficio que 
tenían cuando cometieron por primera vez un acto de herejía o cisma y 
fueron automáticamente reducidos al estado laico (Can. 188 84). Ningún 
líder laico que los promueva o asista a sus servicios puede actuar como 
asesor o “experto” de ningún tipo, ya que ellos mismos son culpables de 
communicatio in sacris. Como tales, no están calificados para dar tal 
consejo o instruir a otros hasta que al menos hayan dejado sus errores y 
enmendado sus caminos, pero lo más importante, hasta que hayan 
estudiado lo suficiente para comprender lo que la Iglesia realmente 
enseña sobre herejía, jurisdicción, visibilidad y apostolicidad. por 
nombrar sólo algunas de las verdades de fe más importantes entre 
muchas otras. 


La naturaleza misma de la membresía de la Iglesia en sí misma y la 
propia definición de la Iglesia de esa membresía nos dice que los 
Tradicionalistas no pueden ser la Iglesia visible y sus seguidores no 
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asisten realmente a misa ni reciben los sacramentos. Como tales, no son 
católicos y la asistencia a sus servicios es communicatio in sacris . Los 
“clérigos” tradicionales saben desde hace años que tienen un problema 
con la jurisdicción y se han negado a abordar y resolver ese problema a 
fondo; son pertinaces en su herejía. Tienen un caballo en la carrera, al 
igual que los laicos que los ayudan a operar, y no tienen ningún deseo de 
privarse a sí mismos o a sus protegidos de ingresos, prestigio y adulación. 
Llamar a estos hombres “sacerdotes buenos y santos” tampoco 
resolverá el problema. Como dijo una vez el cardenal Pie, la santidad se 
mide enteramente por la ortodoxia, y los ortodoxos no lo son. La Iglesia 
prohibió hace mucho tiempo que los sacerdotes funcionaran sin una 
parroquia asignada y sin operar bajo la supervisión del obispo local. Casi 
todos estos sacerdotes son culpables de infamia de derecho y sus 
ministerios ni siquiera son válidos (Can. 2294). Así lo enseñó la Iglesia 
Católica bajo Pío XIl, la misma Iglesia a la que todos pretenden 
pertenecer. Entonces, en lugar de pan, estos sacerdotes y obispos todos 
estos años han dado a los fieles piedras y serpientes, pero se supone que 
deben considerarlos como "sacerdotes buenos y santos". Bueno, los 
buenos y santos sacerdotes están obligados a obedecer la ley como 
cualquier otro; los papas los mantienen en un conocimiento superior de 
la fe. Entonces, ¿cómo puede explicarse o justificarse su ignorancia de 
alguna manera? Reducirlos no les ayudará a salvar sus almas. Los laicos 
fueron requeridos desde el principio para expulsar a tales hombres de 
los servicios divinos, pero esto nunca sucedió (Cánones 2259, 2294, 
otros cánones). ¿Por qué? Porque los laicos no conocían sus deberes 
como católicos; ¡No estudiaron la ley! 


Estamos todos en el mismo barco, literalmente 


Durante las últimas décadas, muchos tradicionalistas han permitido que 
sus prejuicios y suposiciones les impidan investigar las cosas como 
deberían. Han escuchado a quienes usan sus propias opiniones, no las de 
autores aprobados, de papas y concilios, para guiar a los católicos en la 
búsqueda de la salvación eterna. Han permitido que tales personas 
demonicen injustamente a otros y retraten a ciertos grupos como 
superiores y destinados a la salvación cuando todos nosotros estamos 
más o menos en el mismo barco: ¡ni siquiera somos miembros de la 
Iglesia! Sí, has oído bien: Aquellos que son culpables de communicatio in 
sacris están excluidos de la membresía en la Iglesia como cismáticos y/o 
herejes. ¿Quién de nosotros no ha asistido a los servicios Novus Ordo o 
Tradicionalista, por largos períodos de tiempo? TODOS incurrimos en 
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esta censura la primera o segunda vez que participamos públicamente 
en estos servicios. No importa si alguno de nosotros entendió o no que 
cometimos herejía; El Rev. Garrigou-LaGrange enseña que ni siquiera es 
necesario que los católicos se den cuenta de que la enseñanza que han 
negado es parte de la Revelación divina, todavía incurren en la censura. 
Tampoco importa si son de buena fe y cometen sólo herejías materiales, 
pues el reverendo Tanquerey enseña que esto todavía los coloca fuera 
de la Iglesia . Están FUERA, y sin sacerdotes y obispos válidos no pueden 
volver a ENTRAR. El Derecho Canónico, la voluntad escrita de Dios, así lo 
dice. 


¿Malvado, injusto, sin corazón? No; la Iglesia siempre ha tratado la 
herejía y el cisma con un horror particular y, de hecho, ha relajado Sus 
castigos en muchos aspectos. Para la Iglesia estos graves desórdenes 
equivalen a una enfermedad altamente contagiosa como el SIDA; de 
hecho es peor. Porque la herejía, la apostasía y el cisma matan el alma, 
no el cuerpo y ni siquiera tienen síntomas que adviertan a quienes las 
padecen que están gravemente enfermos. La Iglesia en sus leyes debe 
protegerse a sí misma ya los fieles; Ella no puede correr el riesgo de que 
cualquier persona quede sin absolución y no reconciliada con Ella y, por 
lo tanto, pueda perder su alma eterna. Esta es la opinión común de los 
teólogos, como Tanquerey, Can. Mahoney y otros demuestran. Las obras 
de Tanquerey se usaron en los seminarios de todo el mundo y no es 
posible que pueda enseñar un error al respecto; esto según el respetado 
teólogo Rev. JC Fenton. Y el Papa Pío XIl, en su "Ad Apostolorum 
Principis", pero el kabosh sobre cualquier súplica engañosa de los 
"sacerdotes" tradicionalistas de que deben obedecer la "ley superior" de 
proporcionar a los católicos la Misa y los Sacramentos: "¿Cuál debe ser 
entonces el opinión sobre la excusa... que [estos sacerdotes] tenían que 
actuar... por la necesidad de atender a las almas en aquellas diócesis que 
estaban entonces sin obispo? Es evidente que no se piensa en el bien 
espiritual de los fieles si se violan las leyes de la Iglesia ...” 


Si tuviera la opción, ¿preferiría arriesgarse a perder su alma en su lecho 
de muerte, sin darse cuenta de que su herejía material le costaría ser 
miembro de la Iglesia, o preferiría que toda duda se disipara mediante la 
absolución y la abjuración? ¡Más vale prevenir que lamentar por la 
eternidad! El Canon 21 del Código de Derecho Canónico cubre esta 
situación, pues dice: “Las leyes hechas con el fin de proteger al público 
contra un peligro común obligan, incluso cuando no hay peligro”. Por 
esta razón, la Iglesia se reserva el derecho, relatan los canonistas 
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Woywod-Smith, de negarse a realizar matrimonios mixtos incluso 
cuando es relativamente seguro que no hay peligro para la parte católica. 
¿Cuánto más se aplicaría esto al caso de la herejía material? Pero hoy no 
podemos ser absueltos ni abjurados por nadie, porque no podemos 
estar seguros de que sus órdenes sean válidas, por lo que no podemos 
consultarlas. Una obligación cierta nunca se satisface con un 
cumplimiento dudoso. Tenemos buenas razones para creer que no se 
hace daño a la doctrina de la indefectibilidad al adoptar la postura de 
quedarse en casa y que, de hecho, honramos a Cristo y obedecemos su 
voluntad manifiesta al evitar a los pastores ilegítimos. 


Sin embargo, los tradicionalistas no se preocupan por tales cosas. 
Insisten en que no son culpables y que pueden continuar su feliz camino 
hacia la ruina. Nadie puede obligarlos a estudiar la ley para determinar 
lo que es realmente cierto. Sus líderes les han asegurado que los 
vagabundos tienen un “espíritu amargo” y no es posible que tengan 
razón. Se han negado a realizar su propia investigación objetiva y han 
permitido que otros condenen a estos autores sin siquiera concederles 
el beneficio de la duda. Esto generalmente se hace mediante el empleo 
de ataques ad hominem , y si alguien desea ver verdadero odio y 
amargura, estos ataques sirven como un triste ejemplo de ese espíritu. 
Básicamente, los tradicionalistas están en negación. Se sienten cómodos 
con su supuesta posición de petit eglise , al igual que los jansenistas de 
Port Royal. Su mentalidad de camarilla de la escuela secundaria les 
permite menospreciar a los homealoners y descartarlos como 
perdedores. Un crítico dice que aquellos que abogan activamente por 
estar solos en casa enseñan que: 1) ya no hay forma de que se levanten 
las censuras en que incurren los sacerdotes; 2) por lo tanto, ningún 
Sacramento que administrarían hoy sería digno a los ojos de Dios 
Todopoderoso; 3) por lo tanto, ninguno de los fieles puede obtener 
ahora ningún beneficio de los Sacramentos instituidos por Cristo; 4) y 
que, a todos los efectos prácticos, la Iglesia católica está muerta...” Y 
añade que cualquiera que crea tales cosas es, más o menos, un imbécil. 


Bueno, lamentablemente las primeras tres afirmaciones son ciertas 
según las leyes canónicas de la Iglesia, leyes que son negativamente 
infalibles como enseña la Iglesia misma. Además, negar que tales 
afirmaciones sean verdaderas violaría no sólo el Derecho Canónico sino 
los decretos infalibles del magisterio continuo. Curiosamente, la persona 
que hace la declaración anterior parece totalmente inconsciente de uno 
de los cánones más citados, el can. 188 84: que incluso los miembros de 
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la jerarquía válidamente ordenados y consagrados, que alguna vez 
tuvieron un oficio en la Iglesia, son privados de ese oficio por la pública 
caída de la fe. Además, sufren todas las penas por herejía y cisma del can. 
2314, incluida la infamia de la ley, de la que sólo puede prescindir un 
Papa elegido canónicamente . Los canonistas aprobados anteriores a 
1959 han dicho que Can. 2261 82, que Trads invoca en error común no 
cubre la herejía y el cisma . Y además, como señala el Rev. Francis 
Miaskiewicz, la ignorancia común es lo que existe, no el error común, y 
no puede ser cubierto por ese canon. ¿Por qué cualquier ser humano 
racional y católico se opondría a que alguien citara comentarios sobre 
las leyes canónicas de fuentes aprobadas en las décadas de 1940 y 1950? 
¿O se quejan de que las personas estaban usando el derecho canónico 
para tratar de determinar qué es lo mejor para ellos en estos tiempos 
inciertos? ¿Dónde están SUS estudios de investigación, sus respuestas, 
las pruebas positivas necesarias para que informen sus propias 
conciencias ?! ¿Qué pueden producir que posiblemente niegue las 
enseñanzas de estos cánones y las sabias opiniones de estos canonistas 
y teólogos? ¿Y por qué, en el nombre del cielo, sus seguidores 
considerarían las opiniones de estos líderes autoproclamados el 
equivalente de sacerdotes e incluso obispos escribiendo como teólogos 
aprobados en una época en que esa aprobación era el sello de su 
confiabilidad y autenticidad? ¿Dónde está SU sello? 


Los que citan estos cánones y comentarios no han sido los que hacen las 
afirmaciones; los canonistas y las LEYES hacen estas declaraciones. No se 
puede acusar a alguien de "enseñar" algo cuando todo lo que está 
haciendo es transmitir lo que se enseña, de fuentes que casi todos los 
Tradicionalistas en un momento u otro han citado y han admitido que 
son legítimas. Como escribió un vagabundo cuando un iracundo 
tradicionalista insinuó que es estúpido creer lo que otros escriben sobre 
el derecho canónico: “Un ejemplo de estupidez sería continuar con una 
tesis que no tiene evidencia para sustentarla cuando se ha demostrado 
claramente que es falsa”. falso. Un ejemplo de estupidez sería asumir la 
responsabilidad — como laico, ni siquiera como simple sacerdote (!) — 
de operar una Iglesia “católica”. Un ejemplo de estupidez sería “rechazar” 
el Novus Ordo por un lado, jurar que no quiere tener nada que ver con 
eso, [cuando] su “papa en la clandestinidad” siguió con el Novus Ordo 
hasta su muerte en 1989!” Y luego tenemos la falsa acusación final de 
que los vagabundos enseñan, junto con los masones, que la Iglesia está 
muerta; que no es indefectible. Este se ha vuelto bastante popular 
últimamente, y muchos acusan a los católicos que se quedan en casa de 
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caer en la herejía en este aspecto. Esto parece indicar que tal vez haya 
algún esfuerzo colectivo para detener los avances realizados por 
aquellos que defienden el catolicismo de las catacumbas, para avances 
entre los tradicionalistas. se han hecho. Sin embargo, aquellos que 
afirman que los Católicos de las Catacumbas creen que la Iglesia ha 
fallado revelan su profunda ignorancia de lo que es la Iglesia, cómo 
existe y en qué plano funciona en el ámbito espiritual. 


Lo que los Católicos de las Catacumbas creen sobre la indefectibilidad 
(Parte 11) 


Los tradicionalistas conocen una sola Iglesia: la Iglesia jurídica o Iglesia 
visible. Afirman ser esa Iglesia con su clero, misa y sacramentos 
"visibles", pero sin papa, cuando el papa solo es la personificación de los 
tres atributos, y sin los atributos, enseña el reverendo Thomas Kinkead 
en su Catecismo de Baltimore +43. , las cuatro marcas no pueden existir. 
La Iglesia especialmente no puede existir jurídicamente sin apostolicidad 
(Enciclopedia Católica sobre ese tema) y pastores legítimos, porque esta 
marca es la marca primaria que contiene a todas las demás. Los 
tradicionales, pues, no son más Iglesia jurídica que los que se quedan en 
casa. La Iglesia jurídica es definida por San Roberto Belarmino como “la 
asamblea de todos los cristianos, unidos por la profesión de la misma fe 
y el uso de los mismos sacramentos, bajo una cabeza suprema común, el 
Papa, quien es el sucesor de San Pablo. Pedro, y bajo los obispos en 
comunión con él, que son los sucesores de los Apóstoles”. Observe cuán 
cuidadosamente está redactada esta definición. Se debe profesar la 
misma fe y los mismos sacramentos, de modo que si la fe enseña, (como 
lo hace en el Concilio de Trento), que los Sacramentos de Penitencia no 
pueden recibirse de quienes carecen de verdadera jurisdicción, ni las 
Sagradas Órdenes y/o nombramiento al oficio sea transmitido por el 
pueblo, entonces tales “sacramentos” deben ser rechazados por los 
fieles. Entonces solo podemos adherirnos a un papa que es ciertamente 
el sucesor de San Pedro, no a un papa dudoso. Y sólo los obispos en 
comunión con él quienes son verdaderamente sucesores de los apóstoles 
y quienes están en comunión con el papa pueden formar la Iglesia. 


La Iglesia jurídica, tanto para los tradicionales como para los 
homealoners, existe sólo en parte y materialmente. Algunos católicos 
comparten la misma profesión de fe. Otros no lo hacen. Ya sea que los 
Trads lo admitan o no, los únicos sacramentos que les quedan a los 
católicos hoy en día son el matrimonio y el bautismo; sus sacerdotes, 


20 


según los dictados del Derecho Canónico, no pueden transmitir 
válidamente los Sacramentos. Aunque se administraran válida pero 
ilícitamente, serían infructuosos y sacrílegos, según Santo Tomás de 
Aquino. Los católicos, de todos modos, creen que la Iglesia algún día será 
restaurada y se elegirá un verdadero Papa, según las promesas de Cristo 
a Su Iglesia. San Alfonso parece haber creído esto también, diciendo que 
la Misa solo se suspendería por un tiempo. Esos vagabundos que no 
pretenden saber si/cuándo la Iglesia será restaurada no niegan la 
indefectibilidad sino que sólo admiten que no saben cuándo actuará 
Dios, sólo que Él actuará . Los que sostienen esta creencia son 
principalmente católicos de las catacumbas. Están convencidos de que el 
Anticristo ha venido y el Sacrificio ha cesado. Y no; las masas 
infructuosas de “clérigos” Tradicionales no califican para retener la 
mano de Dios en nuestro caso; otra práctica, como veremos más 
adelante, podría ser la responsable de que hayamos logrado aguantar 
tanto tiempo. Es sólo cuestión de tiempo antes de que Cristo libere a Su 
Iglesia. Y una vez que un verdadero Papa sea restaurado en la Iglesia, 
ENTONCES durará “hasta la consumación”. 


La Iglesia jurídica o externa a la que los Trads pretenden pertenecer solo 
refleja la religión externa de la que se han vuelto dependientes 
practicando todos estos años. A continuación hay una explicación de por 
qué esto es tan perjudicial para la vida espiritual. 


En los primeros años del siglo XX, un obispo italiano, el obispo Bonomelli 
de Cremona, escribió un excelente tratado sobre la necesidad de la 
devoción interior y exterior. La devoción interior es oración dicha en 
silencio con meditación y lectura espiritual. La devoción exterior es la 
oración pública o vocal, las devociones dominicales y el canto. Nos 
recordó que “no deben considerarse como cosas separadas o separables, 
sino distintas entre sí... El culto exterior se deriva de la devoción interior. 
Ambos son una necesidad y un deber del hombre para con Dios... pero el 
culto interior ocupa el primer lugar en el orden del tiempo y el valor 
intrínseco, el culto exterior ocupa el segundo lugar en ambos aspectos”. 
En cuanto al culto exterior, Bp. Bonomelli le dice a su pueblo y 
sacerdotes que deben aprender bien a distinguir “entre el culto que 
deben a Dios y el que deben rendir a la Virgen, los ángeles y los santos”. 
Cita al obispo francés de Rodez, quien explica que la devoción al Sagrado 
Corazón, a la Santa Faz, a las Cinco Llagas Preciosas, etc... no debe 
reemplazar la veneración del crucifijo y de nuestro Señor en el Santísimo 
Sacramento. “Pongamos fin a esta manía por nuevas devociones”, 
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suplica el obispo francés. “No materialicemos ni particularicemos 
demasiado nuestro culto, pues al hacerlo disminuimos su valor, su 
significado y su eficacia... Que cada cosa esté en su debido lugar... Ante 
todo, Jesucristo solo, por Sí mismo”. 


En cuanto a las leyendas y los mitos populares, a menudo exagerados, 
que rodean las historias de los santos, las personas santas y las cosas 
santas, Bp. Bonomelli escribe: “No es por fábulas, hechos pervertidos, 
milagros inventados por la imaginación popular, visiones, apariciones, 
raptos, éxtasis, invenciones, exageraciones y tergiversaciones de la 
historia que edificaremos a los fieles o atraeremos a nosotros a los que 
se han separado. mismos de la fe...” Continúa advirtiendo a los católicos 
que incluso en el uso de aquellas prácticas y devociones prescritas y 
aprobadas por la Iglesia, privada o pública, “Es...fácil pecar por exceso... 
El exceso en las prácticas religiosas exteriores dispersa el fuerzas 
espirituales en demasiadas direcciones, distrae, fatiga y oprime el 
espíritu y en lugar de elevarlo y despertar todas sus energías, relaja las 
fibras y lo sofoca ... Que las medallas, rosarios, imágenes, símbolos 
sagrados... se usen con moderación... No dejes imaginemos que existe 
en ellos verdadera virtud... ¿Qué son todas estas devociones, rosarios y 
novenas, bendiciones y visitas a altares y santuarios ilustres, procesiones 
y peregrinaciones, himnos y fiestas? y funciones valen la pena a menos 
que cumplamos con nuestro deber y vivamos una verdadera vida 
cristiana? ¿Qué son sino un pretexto de virtud?... ¿Estoy condenando el 
uso de medallas, rosarios, imágenes, símbolos sagrados? ¡Dios no lo 
quiera! Son... medios para estimular la fe y sostener la piedad, pero que 
se usen con moderación”. Como recuerda el Obispo a sus sacerdotes, 
estas prácticas devocionales están sujetas a la ley de la Iglesia y nunca 
deben reducirse a actos excesivos, materiales, indignos o supersticiosos. 


Porque, como señala el obispo, surgen muchos abusos en torno a 
devociones que son fundamentalmente buenas. Hoy esto se puede ver 
en las novenas de cartas en cadena que circulan en Internet; los 
anuncios periodísticos que tantas veces hay que publicar para obtener 
favores o agradecer los favores obtenidos. Las más inquietantes entre 
ellas son las novenas de “rosas” de la Pequeña Flor que a menudo hacen 
que la gente corra de aquí para allá para encontrar las rosas requeridas 
para aquellos que dicen la novena, para que su favor pueda cumplirse. El 
buen obispo renuncia especialmente a este tipo de novenas y 
devociones, particularmente cuando los fieles están siempre pidiendo 
“algún favor temporal”, mientras “...de lo espiritual apenas queda rastro. 
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Me complacería que se suprimiera esta lista de favores temporales... El 
objeto de la devoción de estas personas casi siempre parece ser humano 
y mundano, y en eso difiere poco del de los paganos”. Especialmente 
ofensivo es el uso de estas devociones para “complacer la pasión 
deshonesta de la avaricia”, o el amor al dinero y las cosas materiales, 
que Bp. Bonomelli ordena a sus clérigos que se cuiden. Con esto 
entendía aquellas oraciones dirigidas a obtener algún favor basadas 
únicamente en el deseo de obtener dinero o beneficios, aun a costa de 
parte o partes inocentes. “Procuremos que los corazones y las mentes 
estén fijos en los grandes misterios de la fe y no en sus remotas 
aplicaciones; en la sustancia de los dogmas más que en sus 
consecuencias.” 


Como escribió Peter Michaels en 1949: “ No es inspiración lo que el 
apóstol laico moderno necesita tanto como conocimiento básico y 
espiritualidad profunda . Las novenas y los sermones no teológicos están 
en su mayoría en el nivel de inspiración... Hoy un apóstol laico tiene que 
aspirar a la más alta espiritualidad, como antes se pensaba que era 
adecuado para un religioso de clausura... Si todos los católicos tienen el 
deber moral de entender su fe a su nivel de la educación secular, pocos 
de nosotros seremos salvos”. La inspiración sin las herramientas y la 
discreción necesarias para usarla apropiadamente no conduce a una 
vida espiritual productiva. Conozco a muchos que llaman a la oración y 
algunos incluso la exigen, y suponen que si los demás no se unen a ellos 
en lo que están haciendo o acceden a sus demandas, no llevan una vida 
de oración y santidad. Pero la oración es ofrenda de toda la vida y del ser 
de cada minuto del día; no es un evento aislado. Si no puede y no se 
aplica a cada momento de la vida de uno, al menos indirectamente, 
entonces es difícil ver cómo uno puede llevar una vida verdaderamente 
católica. Todos somos miembros funcionales de un cuerpo vivo que 
respira, el Cuerpo Místico, cuya cabeza es Cristo, e inhalamos y 
exhalamos cada respiración que tomamos con Él y con nuestros 
hermanos católicos. La Iglesia jurídica externa debe coexistir 
ordinariamente con el “alma” interna de la Iglesia, así como el cuerpo y 
el alma humanos funcionan como uno solo. Pero hoy, el estado de la 
Iglesia jurídica sólo puede compararse con el de un cuerpo en coma. El 
cuerpo respira por sí mismo, el cerebro aún no está muerto, pero no hay 
movimiento en el cuerpo, solo las funciones básicas necesarias para 
mantenerlo en existencia. No tiene una cabeza que funcione, pero la 
vida que aún queda en el cerebro podría hacer que la cabeza hable de 
nuevo, que el cuerpo funcione como antes. Los que velan junto al 
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cuerpo comatoso no sólo deben orar; deben hacer todo lo que esté a su 
alcance para educarse sobre cómo pueden hacer esa conexión esencial 
con el cerebro, el intelecto. 


Hasta la fecha hemos puesto mucho énfasis en el cuerpo jurídico para 
demostrar que ya no puede funcionar porque sus miembros están sin 
vida; no pueden interactuar o invocar los poderes del alma de la Iglesia 
para que los sostenga porque no son miembros de esa Iglesia. De hecho, 
están tan convencidos de que están recibiendo Sacramentos válidos y 
lícitos y que no necesitan nada más para llegar al Cielo que olvidan que 
la Iglesia incluso tiene un alma, si alguna vez se dieron cuenta de esto en 
primer lugar. Si hay alguna duda entre los católicos de que su membresía 
en el Cuerpo Místico de Cristo es más importante que cualquier 
membresía que creen que aún conservan en la Iglesia visible y jurídica, 
que presten atención a las palabras del Papa Pío XIl en “Mystici 
Corporis”: 


“17. No se debe pensar, sin embargo, que esta estructura ordenada u 
'orgánica' del cuerpo de la Iglesia contiene sólo elementos jerárquicos y 
con ellos está completa; o, como sostiene una opinión opuesta, que se 
compone sólo de aquellos que disfrutan de dones carismáticos, aunque 
nunca faltarán en la Iglesia miembros dotados de poderes milagrosos. 
Debe mantenerse intransigentemente que quienes ejercen el poder 
sagrado en este Cuerpo son sus miembros principales. Es a través de 
ellos, por encargo del mismo Divino Redentor, que ha de perdurar el 
apostolado de Cristo como Maestro, Rey y Sacerdote. Al mismo tiempo, 
cuando los Padres de la Iglesia cantan las alabanzas de este Cuerpo 
Místico de Cristo, con sus ministerios, su variedad de rangos, sus 
oficiales, sus condiciones, sus órdenes, sus deberes, están pensando no 
sólo en aquellos que han recibido las Sagradas Órdenes, sino también de 
todos aquellos que, siguiendo los consejos evangélicos, pasan su vida 
activamente entre los hombres, o escondidos en el silencio de la 
clausura, o que aspiran a compaginar la vida activa y contemplativa 
según su Instituto; como también de los que, viviendo en el mundo, se 
consagran de todo corazón a las obras de misericordia espirituales o 
corporales, y de los que están en el estado de santo matrimonio. En 
efecto, quede bien entendido, especialmente en nuestros días, los 
padres y madres de familia, los padrinos por el Bautismo, y en particular 
los laicos que colaboran con la jerarquía eclesiástica en la difusión del 
Reino del Divino Redentor, ocupan un lugar lugar honroso, aunque a 
menudo humilde, en la comunidad cristiana, e incluso ellos, bajo el 
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impulso de Dios y con su ayuda, pueden alcanzar las alturas de la 
suprema santidad, que, según ha prometido Jesucristo, nunca faltará a la 
Iglesia. 


Comentario : Todos nosotros somos entonces miembros necesarios para 
el funcionamiento del Cuerpo Místico, incluso si ocupamos un lugar 
humilde en la comunidad. De hecho en el párr. 94 de esta misma 
encíclica, los miembros débiles del Cuerpo son en realidad descritos 
como sus miembros más importantes, merecedores de mayor honor. 
San Francisco de Sales enseñó que, “La miseria es el trono de la 
misericordia de Dios... No tienes razón para dudar del amor de Dios por 
ti. Mira con amor a los peores pecadores a pesar de su falta de voluntad 
para convertirse. Para sus débiles criaturas tiene un corazón manso, 
condescendiente y amoroso, con tal de que reconozcan su miseria... Los 
más miserables mendigos y aquellos cuyas heridas son las más terribles 
son considerados los mejores y más aptos para recibir la caridad” 
(“Cómo sacar provecho de Las fallas de uno”, por el Rev. Joseph Tissot, 
Misionero de San Francisco, 1894). 


“22. En realidad, sólo deben ser incluidos como miembros de la Iglesia 
aquellos que han sido bautizados y profesan la verdadera fe, y que no 
han tenido la desgracia de separarse de la unidad del Cuerpo, o han sido 
excluidos por autoridad legítima por faltas graves cometidas. ... (23) 
Porque no todo pecado, por grave que sea, es tal que por su propia 
naturaleza separa a un hombre del Cuerpo de la Iglesia, como lo hace el 
cisma O la herejía o la apostasía. Los hombres pueden perder la caridad y 
la gracia divina por el pecado, haciéndose así incapaces de los méritos 
sobrenaturales, y sin embargo no ser privados de toda vida si se aferran 
a la fe y a la esperanza cristiana, y si, iluminados desde lo alto, son 
estimulados por los impulsos interiores del Espíritu Santo al saludable 
temor y son movidos a la oración y penitencia por sus pecados.... (24) 
Aborrezca, pues, cada uno el pecado que contamina los miembros 
místicos de nuestro Redentor; pero si alguno cae infelizmente y su 
obstinación no lo ha hecho indigno de la comunión con los fieles, que sea 
recibido con gran amor, y que la caridad ávida vea en él a un miembro 
débil de Jesucristo. Porque, como observa el obispo de Hipona, es mejor 
'curarse dentro de la comunidad de la Iglesia que ser separados de su 
cuerpo como miembros incurables'. Mientras un miembro todavía forme 
parte del cuerpo, no hay razón para desesperar de su curación; una vez 
que ha sido cortado, no puede ser ni curado ni curado.' 


25 


Comentario : Muchos que ahora residen en el Cuerpo Místico han 
recibido el Bautismo válido y lícito, aunque desde entonces han perdido 
su membresía en el Cuerpo por herejía y/o cisma según el Derecho 
Canónico. Si bien deben observar esta censura en el foro externo por ser 
sus actos notorios y públicos (Can 2232) y no pueden presumirse 
exentos de tal observancia, tampoco son miembros cuyas circunstancias 
hayan sido debidamente examinadas por la autoridad eclesiástica 
competente para determinar el grado de responsabilidad. . el canon 
2218 toma en consideración el objeto y la gravedad de la ley; la edad, 
conocimientos, educación, sexo, estado de vida y estado mental del 
delincuente; ya sea cometido bajo coacción o temor grave, etc. Pero la 
excusa debe probarse en el foro externo. Si se exime de culpa grave, se 
levantan incluso las censuras latae sententiae , pero sólo por 
determinación del superior adecuado. Rev. Woywod-Smith escribe: “Si 
un superior competente ha impuesto una pena y el sujeto duda si la 
pena está justificada, está obligado a someterse a ella tanto en 
conciencia como en el fuero externo, para la estabilidad de la disciplina 
eclesiástica y el mantenimiento de la la ley y el orden exigen que la 
acción del superior no se vea frustrada por las dudas de su súbdito sobre 
la justicia de la acción del superior”. En este caso la censura por herejía y 
cisma emana del legislador (los Papas y especialmente el Papa Pablo IV) 
y no puede ser cuestionada de esta manera, siendo automáticamente _ 


Sin embargo, como Can. 2218 establece, al defender el caso (incluso al 
Papa): “si el delincuente se arrepintió de su fechoría y trató de prevenir 
sus malos efectos” es uno de los factores atenuantes para determinar la 
responsabilidad y es requerido además por el can. 2242: “Se considera 
que una persona ha desistido de su obstinación cuando verdaderamente 
se ha arrepentido de su ofensa, y al mismo tiempo ha hecho la debida 
satisfacción por los daños y el escándalo causado, o al menos se ha 
comprometido seriamente a hacerlo...” Muchos Tradicionalistas afirmará 
que no estaban realmente obligados por estas censuras, señalando el 
can. 2232 como factor de excusa e insistiendo en que no eran 
“conscientes” de la ofensa. Pero este mismo canon dice que esto es 
cierto sólo si el delito no fue notorio. Notorio significa que una cosa es 
“tan pública y manifiesta que no requiere prueba legal” (Donald 
Attwater, “A Catholic Dictionary”, 1941). Casi todos los tradicionalistas 
asistieron y apoyaron públicamente al NO oa algún grupo no católico 
específico, y se sabía que lo habían hecho; la excepción no se aplica a 
ellos. Los que profesan dolor por sus errores y se alejan del 
Tradicionalismo o del NO deben ser “recibidos con mucho amor”, como 
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miembros débiles. Pero esto se aplica solo condicionalmente a aquellos 
que no solo perdieron la membresía, sino que también han incurrido en 
infamia de ley. Hasta que un verdadero papa los dispense, si así lo 
decide, pueden ser miembros de la Iglesia solo por deseo, no miembros 
reales. 


No es posible en este momento, sin embargo, que sepamos 
exactamente quiénes están incorporados al Cuerpo Místico de Cristo 
como miembros. A algunos Cristo no los considera culpables de sus 
crímenes, a otros sí. Sabemos que algunos son verdaderos miembros 
porque de lo contrario no podría haber Cuerpo Místico. Solo el Papa 
puede decidir esto en algún momento futuro. Pero, ¿no debería 
correspondernos, ignorando nuestro verdadero estado, hacer todo lo 
que esté a nuestro alcance para arrepentirnos de nuestros pecados, 
reparar y cooperar en la edificación del Cuerpo Místico de Cristo? 
Porque a menos que hagamos todo lo que esté a nuestro alcance para 
hacer esto, no demostraremos el verdadero amor requerido para 
calificarnos incluso como miembros de la Iglesia por deseo. Como 
explica el Rev. JC Fenton: “Los hombres y mujeres que tienen el 
saludable votum o desiderium de entrar en la Iglesia están 'dentro' de 
ella en la medida en que trabajan y luchan en ella por la consecución de 
los objetivos de Jesucristo. Sin embargo, definitivamente no son partes o 
miembros de esta sociedad... Por lo tanto, es evidente que el hombre 
que no es miembro o parte de la Iglesia, pero que tiene una intención o 
deseo salvífico de entrar y permanecer dentro de ella, es en realidad 
orando y trabajando junto con la Iglesia por los objetivos de Jesucristo. 
De este modo está verdaderamente 'dentro' de la Iglesia. Y, puesto que 
la obra de la Iglesia se realiza frente a una oposición seria e incesante, el 
no miembro de la Iglesia que tiene la intención salvífica de unirse a ella, 
en realidad está luchando por Nuestro Señor 'dentro' de Su compañía. 
En realidad, está sirviendo a Dios con toda su mente y todo su corazón, y 
por lo tanto está unido a la Iglesia incluso en su condición de no 
miembro de esta sociedad”, (“Questions About Membership in the 
Church”, The American Ecclesiastical Review , Prensa de la Universidad 
Católica de América, julio de 1961). Así pues, los que pertenecen a la 
Iglesia por deseo, entonces, son miembros de su Cuerpo Místico aunque 
estén excluidos de la pertenencia jurídica a la Iglesia. 


Lo único que evitaría que los tradicionalistas y otros regresaran a la 
Iglesia por deseo sería la condición mencionada en el último párrafo 
anterior de "Mystici Coproris": la obstinación. Esta condición está ligada 
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a la obstinación en lo que se refiere a la herejía y es el sello de alguien 
verdaderamente empeñado en mantener su posición herética o 
cismática. Una vez que a una persona se le ha advertido que ocupa tal 
posición y no se retira inmediatamente de ella y renuncia a ella, se la 
considera pertinaz, y la pertinacia es la prueba de que existe la herejía. 
La información sobre la enseñanza del Concilio de Trento y otras 
enseñanzas papales, también las Leyes Canónicas que probaron que la 
posición sostenida por los tradicionalistas es herética, ha estado 
disponible desde mediados de la década de 1980, hace más de 30 años. 
Solo en casa como una posición definitiva comenzó en serio en ese 
momento debido a este conocimiento, aunque algunos se habían 
quedado en casa todo el tiempo. Si bien aquellos que sabían sobre esto 
y no lo investigaron adecuadamente durante todos esos años aún 
pueden regresar a la Iglesia para ser miembros por deseo, les será 
mucho más difícil probar cualquier circunstancia atenuante a un 
verdadero Papa cuando el papado sea restaurado y pueda ejecutarse. el 
riesgo de no ser dispensados de la infamia de la ley, de la que todos los 
culpables communicatio in sacris han incurrido. Si bien un verdadero 
Papa puede dispensar de esta pena vengativa y, en opinión de este autor, 
probablemente lo haría, en los casos en que sintiera que no era lo mejor 
para los fieles dispensar tal dispensa, bien podría negarse a hacerlo. 
Esperemos que esto se limite a unos pocos casos raros. 


“34. Que este Cuerpo Místico que es la Iglesia debe llamarse de Cristo, 
se prueba en segundo lugar por el hecho de que Él debe ser reconocido 
universalmente como su Cabeza real. 'Él', como dice San Pablo, 'es la 
Cabeza del Cuerpo, la Iglesia'. Él es la Cabeza de quien todo el cuerpo 
perfectamente organizado, 'crece y crece para su propia edificación"... 
(37) Porque Cristo es tan exaltado, Él solo con todo derecho gobierna y 
gobierna la Iglesia; y aquí hay otra razón más por la que Él debe ser 
comparado con una cabeza. Como la cabeza es la 'ciudadela real' del 
cuerpo —para usar las palabras de Ambrosio— y todos los miembros 
sobre los que está colocada para su bien son naturalmente guiados por 
ella como dotados de poderes superiores, así el Divino Redentor tiene la 
timón de la comunidad cristiana universal y dirige su curso. Y como 
gobernar la sociedad humana significa conducir a los hombres al fin 
propuesto por medios convenientes, justos y útiles, es fácil ver cómo 
nuestro Salvador, modelo e ideal de los buenos pastores, realiza todas 
estas funciones de manera más llamativa... (38) Además confirió a sus 
Apóstoles y a sus sucesores una triple potestad, de enseñar, de gobernar, 
de conducir a los hombres a la santidad, haciendo esta potestad, 
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definida por ordenanzas especiales, derechos y obligaciones, la ley 
fundamental de toda la Iglesia .... 


Comentario : En estos tiempos sin precedentes, Cristo mismo 
ciertamente encabeza la Iglesia pero no como enseñan los 
tradicionalistas. Él no puede y no “suministra” jurisdicción a sus 
sacerdotes y obispos porque esto está completamente fuera del orden 
que Él estableció, y significaría que la Iglesia, tal como Él la constituyó, se 
ha convertido en algo diferente; que estrictamente hablando ya no 
necesitaría un papa. Esto huele a la herejía galicanista. Él espera que 
ellos, como todos los demás, obedezcan la Ley Canónica y oren y velen 
(estudien) hasta que Él crea conveniente resolver esta situación. Nada 
debe hacerse fuera de los confines de la Iglesia jurídica que Él estableció 
en la tierra, a quien Él dio el poder de atar y desatar. Esa Iglesia, por sus 
propias leyes —la voluntad escrita y expresa de Dios— decretó 
infaliblemente que durante un interregno nadie podía usurpar la 
jurisdicción papal o dispensarse del Derecho Canónico o de la enseñanza 
papal, y sin embargo esto es exactamente lo que han hecho los 
tradicionalistas. Han colocado a sus clérigos por encima del Papa; ¡hasta 
los han puesto por encima de Cristo mismo, verdadera cabeza del 
Cuerpo Místico! Y, sin embargo, el Papa Pío XIl decretó infaliblemente 
que cada vez que violan la ley, todos sus intentos de acción, incluida la 
Misa, los sacramentos, los sacramentales, son nulos y sin efecto. Cristo 
está defendiendo esta ley hecha por el Papa Pío XIl porque es Su 
voluntad. No podemos alcanzar el Cielo sin hacer la voluntad de Dios, 
entonces, ¿cuándo comenzarán a buscarlo verdaderamente los 
Tradicionalistas, a obedecer a Cristo, su única Cabeza? 


“39. Pero nuestro Divino Salvador gobierna y guía la Sociedad que Él 
fundó directa y personalmente también. Porque es Él quien reina dentro 
de las mentes y los corazones de los hombres, y doblega y somete sus 
voluntades a Su beneplácito, incluso cuando son rebeldes . 'El corazón 
del Rey está en la mano del Señor; dondequiera que él quiera, lo 
convertirá.' Por esta guía interior, Él, 'Pastor y Obispo de nuestras almas", 
no sólo vela por los individuos, sino que ejerce Su providencia sobre la 
Iglesia universal, ya sea iluminando y animando a los gobernantes de la 
Iglesia para el cumplimiento leal y eficaz de sus respectivos deberes. , o 
seleccionando del cuerpo de la Iglesia, especialmente cuando los tiempos 
son graves, hombres y mujeres de santidad conspicua, que puedan 
señalar el camino para el resto de la cristiandad hacia el 
perfeccionamiento de su Cuerpo Místico. Además, desde el Cielo, Cristo 
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no cesa de mirar con especial amor a su Esposa inmaculada, tan 
duramente probada en su destierro terrenal; y cuando la ve en peligro, 
la salva del mar tempestuoso o por sí mismo o por el ministerio de sus 
ángeles, o por aquella a quien invocamos como Auxiliadora de los 
cristianos, o por otros abogados celestiales, y en aguas tranquilas y 
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tranquilas la consuela con la paz 'que sobrepasa todo entendimiento”. 


Comentario: Cristo iluminará y dará valor solo a aquellos líderes de la 
Iglesia que legalmente reinan en Su Iglesia, porque Su voluntad ES la ley 
y Él no se saldrá del orden que Él estableció. En la actualidad, estos 
hombres ni siquiera son miembros de Su Iglesia. No son pastores 
legítimos y los católicos nunca están obligados a obedecerlos. Mientras 
Él todavía los ama y desea que denuncien sus herejías y cismas, Él no los 
ayudará de la manera descrita anteriormente, porque sería ayudarlos a 
desafiar Su voluntad. Los tiempos de hoy son muy graves, y Él mismo, 
Nuestra Señora y los ángeles, especialmente San Miguel, ayudan a la 
Iglesia de maneras que ni siquiera podemos imaginar. 


“49. Estas palabras del discípulo a quien Jesús amaba nos llevan a la 
última razón por la cual Cristo nuestro Señor debe ser declarado de 
manera muy particular Cabeza de su Cuerpo Místico. Así como los 
nervios se extienden desde la cabeza a todas las partes del cuerpo 
humano y les dan poder para sentir y moverse, así nuestro Salvador 
comunica fuerza y poder a su Iglesia para que las cosas de Dios se 
entiendan con mayor claridad y se disciernan con mayor entusiasmo. 
deseado por los fieles. De Él fluye al cuerpo de la Iglesia toda la luz con la 
que los que creen son divinamente iluminados, y toda la gracia por la 
que son santificados como Él es santo. 


Comentario: Cualquier cosa que podamos entender hoy es en virtud de 
esas gracias que Cristo nos concedió directamente. Sólo Él es nuestro 
maestro, el dispensador de todas las gracias que necesitamos y el 
Médico Divino de nuestras almas. Los tradicionalistas se excusan para 
asistir a misa y recibir los sacramentos insistiendo en que “necesitan las 
gracias”. Sin embargo, en estos tiempos no le dan crédito a Cristo solo 
como la fuente divina de toda gracia que pudieran querer o desear. 


“63. Por tanto, esta palabra en su correcta acepción nos da a entender 
que la lglesia, sociedad perfecta en su género, no se compone de 
elementos y principios meramente morales y jurídicos. Es muy superior a 
todas las demás sociedades humanas; los supera como la gracia supera a 
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la naturaleza, como las cosas inmortales son superiores a todas las que 
perecen. Tales sociedades humanas, y en primer lugar la Sociedad civil, 
no deben ser despreciadas ni menospreciadas; pero la Iglesia en su 
totalidad no se encuentra dentro de este orden natural, como tampoco 
el hombre completo está englobado dentro del organismo de nuestro 
cuerpo mortal. Aunque los principios jurídicos sobre los que descansa y 
se establece la Iglesia derivan de la constitución divina que Cristo le dio y 
contribuyen a la consecución de su fin sobrenatural, sin embargo, lo que 
eleva a la Sociedad de los Cristianos muy por encima de todo el orden 
natural es la Espíritu de nuestro Redentor que penetra y llena cada parte 
del ser de la Iglesia y actúa en ella hasta el fin de los tiempos como 
fuente de toda gracia y de todo don y de toda potencia milagrosa. Así 
como nuestro cuerpo mortal compuesto, aunque es una obra maravillosa 
del Creador, está muy lejos de la eminente dignidad de nuestra alma, así 
la estructura social de la comunidad cristiana, aunque proclama la 
sabiduría de su Arquitecto divino, sigue siendo algo inferior a los dones 
espirituales que le dan belleza y vida, ya la fuente divina de donde brotan. 


Comentario: Quienes creen que sólo una fingida semejanza con la Iglesia 
jurídica los salvará, menoscaban la importancia de la pertenencia al 
Cuerpo Místico; no entienden qué clase de hombres son. Es Cristo en Su 
Cuerpo Místico quien está activo en nuestras almas y permanece con Su 
Iglesia “hasta la consumación”. El Papa Pío XIl afirma claramente que, en 
comparación, la Iglesia jurídica es necesariamente inferior a este Cuerpo. 
Enfatizar el exterior moral y jurídico de este Cuerpo como de suma 
importancia y descuidar su alma misma es odioso para nuestro Señor. 
Los lazos de la ley y toda la enseñanza papal y conciliar todavía nos atan 
porque es la voluntad de Dios y debemos hacer Su voluntad para ser 
salvos. Por lo tanto, debemos esforzarnos por creer en la misma fe y 
recibir los mismos sacramentos (aquellos que todavía podemos recibir), 
así como orar como uno por el fin de estos tiempos, para que ninguna 
carne se salve. Así seremos miembros de la Iglesia jurídica en cuanto 
podamos, pero ante todo miembros del Cuerpo Místico de Cristo. 


“64. De lo que hasta aquí hemos escrito y explicado, Venerables 
Hermanos, es claro, Creemos, cuán gravemente yerran quienes 
arbitrariamente pretenden que la Iglesia es algo oculto e invisible, como 
también quienes la consideran como una mera institución humana. 
poseyendo un cierto código disciplinario y ritual externo, pero 
careciendo de poder para comunicar vida sobrenatural. Por el contrario, 
como Cristo, Cabeza y Ejemplo de la Iglesia “no es completo, si se 
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considera solamente su naturaleza humana visible..., o si se considera 
solamente su naturaleza divina, invisible..., sino que es uno por la unión 
de ambos y uno en ambos... así es con Su Cuerpo Místico' ya que el 
Verbo de Dios tomó para Sí una naturaleza humana sujeta a los 
sufrimientos, para poder consagrar en Su sangre la Sociedad visible 
fundada por Él y 'conducir al hombre de nuevo a las cosas invisibles bajo 
un visible regla.' 69. Ahora bien, puesto que su Fundador ha querido que 
este cuerpo social de Cristo sea visible, la cooperación de todos sus 
miembros debe manifestarse también exteriormente por la profesión de 
la misma fe y por la participación en los mismos ritos sagrados, por la 
participación en el mismo Sacrificio. y la observancia práctica de las 
mismas leyes. Sobre todo, es absolutamente necesario que la Cabeza 
Suprema, es decir, el Vicario de Jesucristo en la tierra, sea visible a los 
ojos de todos, ya que es Él quien da dirección eficaz a la obra que todos 
hacen en común en un mutuo acuerdo. camino útil hacia el logro del fin 
propuesto. Así como el Divino Redentor envió al Paráclito, el Espíritu de 
la Verdad, que en su nombre debía gobernar la Iglesia de manera 
invisible, así, de la misma manera, comisionó a Pedro y a sus sucesores 
para que fueran sus representantes personales en la tierra y asumieran 
el gobierno visible de la comunidad cristiana. 


Comentario: No sólo podemos hacer la misma profesión de fe y 
participar en los restantes sacramentos, sino que podemos decir juntos 
la Misa Espiritual de San Juan, que sustituye a la Misa de la misma 
manera que la Comunión Espiritual sustituye a la recepción de la Santa 
Eucaristía. Si todos cooperan y están unidos en Cristo, que suple la gracia 
para todo, ¿cómo esta obediencia a su ley, que nos impide asistir a misas 
sacrílegas y recibir sacramentos infructuosos en primer lugar, puede ser 
cualquier cosa menos agradable a Él y constituir cualquier cosa? pero un 
sacrificio verdaderamente aceptable? Es el envío de Cristo del Paráclito a 
nuestras almas como lo hizo en Pentecostés lo que nos sostiene. El 
hecho de que en este momento falte la plenitud de la Iglesia jurídica no 
nos priva del alma de la Iglesia a la que deseamos ardientemente 
unirnos. 


“67. Aquí, Venerables Hermanos, queremos hablar de manera muy 
especial de nuestra unión con Cristo en el Cuerpo de la Iglesia, cosa que 
es, como bien dice Agustín, sublime, misteriosa y divina; pero por eso 
mismo sucede a menudo que muchos lo malinterpretan y lo explican 
incorrectamente. Es inmediatamente evidente que esta unión es muy 
estrecha. En las Sagradas Escrituras se compara con la unión casta del 
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hombre y la mujer, con la unión vital del sarmiento y la vid, y con la 
cohesión que se encuentra en nuestro cuerpo. Es más, se representa tan 
próxima que el Apóstol dice: 'Él (Cristo) es la Cabeza del Cuerpo de la 
Iglesia", y la tradición ininterrumpida de los Padres desde los primeros 
tiempos enseña que el Divino Redentor y la Sociedad que es Su Cuerpo 
forma sino una persona mística, es decir citando a Agustín, el Cristo 
entero. Nuestro mismo Salvador en su oración sacerdotal no dudó en 
asemejar esta unión a aquella maravillosa unidad por la cual el Hijo es en 
el Padre, y el Padre en el Hijo. 


“78. ...Esta verdad profunda, de nuestra unión con el Divino Redentor y, 
en particular, de la morada del Espíritu Santo en nuestras almas, está 
envuelta en tinieblas por muchos velos que impiden nuestro poder para 
entenderla y explicarla, tanto por la naturaleza oculta de la doctrina 
misma, y de las limitaciones de nuestro intelecto humano. Pero sabemos 
también que del estudio bien dirigido y serio de esta doctrina, y del 
choque de diversas opiniones y su discusión, siempre que se regule por 
el amor a la verdad y por la debida sumisión a la Iglesia, mucha luz se 
ganará, lo que, a su vez, ayudará a progresar en las ciencias sagradas 
afines. Por eso, no censuramos a los que de diversas maneras y con 
diversos razonamientos se esfuerzan por comprender y esclarecer el 
misterio de esta nuestra maravillosa unión con Cristo. Pero que todos se 
pongan de acuerdo sin concesiones en esto, si no quieren desviarse de la 
verdad y de la enseñanza ortodoxa de la Iglesia: rechazar toda clase de 
unión mística por la cual los fieles de Cristo deben de alguna manera 
traspasar la esfera de las criaturas y entrar erróneamente lo divino , 
aunque fuera sólo en la medida de apropiarse como propio sino un solo 
atributo de la Divinidad eterna. Y, además, tengan todos por cierta 
verdad, que todas estas actividades son comunes a la Santísima Trinidad, 
en cuanto tienen a Dios como suprema causa eficiente. 


Comentario: Y entonces, nadie que intente discernir el significado de 
este misterio debe preocuparse de estar interfiriendo erróneamente con 
los designios de Cristo o intentando leer la mente de Dios, por así decirlo. 
Evitar el error del humanismo secular es todo lo que pide el Papa Pío XII 
de nosotros. 


“79. También hay que tener en cuenta que aquí se trata de un misterio 
oculto , que durante este exilio terrenal sólo puede verse vagamente a 
través de un velo, y que ninguna palabra humana puede expresar. Se 
dice que las Personas Divinas moran en la medida en que están 
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presentes a los seres dotados de inteligencia de una manera que está 
más allá de la comprensión humana, y de una manera única y muy 
íntima que trasciende toda la naturaleza creada, estas criaturas entran 
en relación con Ellos a través del conocimiento y amor. Si queremos 
llegar, en alguna medida, a una percepción más clara de esta verdad, no 
descuidemos el método fuertemente recomendado por el Concilio 
Vaticano en casos similares, por el cual estos misterios se comparan 
entre sí y con el fin al que se dirigen. dirigidos, para que a la luz que esta 
comparación arroja sobre ellos podamos discernir, al menos 
parcialmente, las cosas ocultas de Dios . 


Comentario: El simple hecho de que sea difícil para los fieles determinar 
el significado de estos misterios en la medida de sus posibilidades, no los 
excusa de comprenderlos en la medida de sus posibilidades. Aquí Pío XII 
da el método prescrito por el Concilio Vaticano para ayudarnos. Hacer lo 
contrario sería sucumbir a una especie de quietismo, que el Papa 
condena en el párr. 87 de su encíclica. 


103. Como sabéis, Venerables Hermanos, desde el mismo comienzo de 
Nuestro Pontificado, hemos encomendado a la protección y guía del 
cielo a los que no pertenecen al Cuerpo visible de la Iglesia Católica, 
declarando solemnemente que, a ejemplo del Buen Pastor Nada 
deseamos más ardientemente que que tengan vida y la tengan en 
abundancia. Implorando la oración de toda la Iglesia Queremos repetir 
esta solemne declaración en esta Carta Encíclica en la que hemos 
proclamado las alabanzas del 'grande y glorioso Cuerpo de Cristo' y con 
un corazón rebosante de amor Pedimos a todos y cada uno de ellos 
corresponder a los movimientos interiores de la gracia, y tratar de salir 
de ese estado en el que no pueden estar seguros de su salvación. Pues 
aunque por un inconsciente deseo y anhelo tienen cierta relación con el 
Cuerpo Místico del Redentor, siguen privados de tantos dones y ayudas 
celestiales que sólo pueden gozarse en la Iglesia Católica. Que, por lo 
tanto, entren en la unidad católica y, unidos a Nosotros en el Cuerpo 
único y orgánico de Jesucristo, corran junto con nosotros a la única 
Cabeza en la Sociedad del amor glorioso. Perseverando en la oración al 
Espíritu de amor y de verdad, los esperamos con los brazos abiertos y 
extendidos para que no vengan a casa ajena, sino a la suya, a la casa de 
su padre. 


“104. Aunque deseamos que esta oración incesante se eleve a Dios desde 
todo el Cuerpo Místico en común, para que todas las ovejas descarriadas 
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se apresuren a entrar en el único redil de Jesucristo, sin embargo 
reconocemos que esto debe hacerse por su propia voluntad; porque 
nadie cree si no quiere creer. 


Comentario: No es posible que un papa haga esta dedicación ahora, ya 
que no tenemos papa. Pero claramente es el deseo de Cristo, expresado 
por su Madre en Fátima, que todos los pecadores se conviertan y 
lleguen al amor por la verdad. Los tradicionalistas, como mínimo, se 
encuentran en una situación en la que no pueden estar seguros de su 
salvación. Según las leyes de la Iglesia, no tienen certeza sobre la validez 
de sus “clérigos”, la misa que dicen ni los sacramentos que dispensan. 
Como tales, deben “ tratar de retirarse de ese estado en el que no 
pueden estar seguros de su salvación ”. Mientras todos los miembros del 
Cuerpo Místico oran con deseo por la conversión de aquellos que no 
están dentro de sus límites (al menos por deseo), ninguna palabra puede 
convencerlos de esta necesidad a menos que tengan la voluntad de 
creer. Y eso significa unir su voluntad a la de Cristo para la edificación de 
Su Cuerpo Místico, un tema, a decir verdad, del que probablemente 
entienden muy poco. Por lo tanto, los católicos que se quedan en casa 
continuarán orando para que los tradicionalistas se den cuenta de que lo 
que ofrecen sus "clérigos" ilegales y cuestionablemente válidos debe ser 
rechazado, no solo por su propio bien, sino también para que estos 
falsos ministros se conviertan. 


¿Qué más se puede saber sobre el Cuerpo Místico? 


Los tradicionalistas desean estar unidos de la manera más cercana a 
Cristo: en la Misa y en Sus Sacramentos. Sin embargo, al deshonrarlo al 
participar ilegalmente en estas mismas cosas, nunca pueden adquirir esa 
unidad. Esto es porque lo ven con ojos humanos, no con los ojos del 
Cristo Místico. El sacrificio es solo la expresión de un sacrificio interior o 
devoción, señala el Rev. M. Eugene Boylan en su “El cuerpo místico” 
(1947), parafraseando a Santo Tomás de Aquino. Debido a que el 
Sacrificio ha cesado, es la voluntad expresa de Dios que ya no nos será 
posible ofrecernos a través de la Santa Misa a Cristo en el Cielo. Pero hay 
una participación más directa que está disponible para nosotros: 
podemos ofrecernos a nosotros mismos y nuestras vidas como ese 
sacrificio, por los méritos y en el nombre de Cristo, quien primero se 
ofreció a sí mismo por nosotros. No hay otra manera más perfecta de 
“llenar lo que falta a la pasión de Cristo”, que ofreciéndonos a nosotros 
mismos como un “sacrificio vivo, santo y agradable a Dios” (Rom. 12: 1). 
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Porque como escribió San Cipriano, “el sacrificio de Nuestro Señor no 
está completo en lo que se refiere a nuestra santificación a menos que 
nuestras ofrendas y sacrificios correspondan a Su Pasión”. 


El reverendo Boylan les dice a los lectores: “Existe entonces una 
necesidad continua de actividad de nuestra parte, incluso como 
miembros de Cristo. Para actuar debemos querer; para querer debemos 
tener conocimiento... Ese conocimiento que regula nuestras acciones en 
esa novedad de vida y la volición por la cual nos adherimos a la fuente 
de esa nueva vida, debe ser sobrenatural” (no algo que uno escuche de 
un “sacerdote” tradicional o líder laico). “No podemos ver o percibir a 
Cristo o Su Cuerpo Místico, aunque hay un sentido en el que la Iglesia es 
visible. Para vivir con Él y por Él y en Él, todas nuestras acciones deben 
estar guiadas por la fe... El principio y fundamento de nuestra vida 
espiritual es la fe. Debemos creer, debemos vivir por la fe... [Pero] 
aunque la fe es el fundamento de nuestra incorporación a Cristo, sin 
embargo, sin la caridad no podemos participar en la vida del Cuerpo 
Místico. Si recordamos que el alma de ese Cuerpo es el Espíritu Santo — 
que es el Amor de Dios por Dios, la Llama viva del Amor Divino— y que 
para ser miembros vivos de Cristo es indispensable que estemos 
animados y movidos en nuestras acciones por el alma de ese Cuerpo, 
podemos ver la importancia esencial de la caridad... Las otras virtudes de 
la fe y la esperanza están muertas y sin 'forma' si no están animadas por 
el amor..." Haciendo la verdad en la caridad, todos podemos crecer en 
Aquel que es la Cabeza...Cristo” (Efesios 4:15). 


“Nuestro deber de caridad fraterna nunca debe separarse de nuestro 
amor a Dios, porque la caridad no tiene más que una virtud”, continúa el 
reverendo Boylan. “Pero además de nuestras obligaciones hacia 
nuestros congéneres del Cuerpo Místico, hay algo aún más fundamental 
que es esencial para nuestra vida en Cristo. Esto es conformidad con la 
Voluntad Divina. Fue el primer sentimiento que conocemos en la vida 
humana de Nuestro Señor: 'Vengo, oh Dios, a hacer tu voluntad" (Heb. 
10, 9)... La necesidad de esta conformidad se hace evidente a partir de la 
consideración de nuestra pertenencia a Cristo. . Si hemos de ser Sus 
miembros en verdad, debemos vivir por el Alma de Su Cuerpo, que es el 
Espíritu Santo, y debemos estar sujetos a la vida de Su Cuerpo, que es 
sumisión a la Cabeza... Sólo podemos ser verdaderos miembros de Cristo 
cuando estamos haciendo la Voluntad de Dios. El verdadero amor de 
Dios es imposible sin la sumisión a Su Voluntad. Porque el amor es 
entregarse a Dios y la desobediencia es apartarlo de Él. Nuestro Señor 
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mismo hizo de esta sumisión la prueba y piedra de toque de nuestro 
amor”. Aquí Boylan cita: “Si me amáis, guardad mis mandamientos” y 
“Amaos los unos a los otros, como yo os he amado”. ¿Cómo amó Cristo a 
Sus Apóstoles y a aquellos que vinieron a escucharlo hablar? los sanó de 
sus pecados y enfermedades; Les predicó la verdad y los alimentó 
físicamente. Boylan afirma: “Estos son los dos fundamentos de la vida 
espiritual: vivir por la Voluntad de Dios y vivir en unión orgánica con el 
prójimo”. También menciona la humildad como virtud esencial, “sin la 
cual no puede haber vida cristiana”. 


El reverendo Boylan no olvida el papel desempeñado por la Santísima 
Madre, quien, dice, es la mujer del Apocalipsis, que trabaja para dar a luz 
nada menos que a nosotros mismos. Ella es nuestra Mediadora, nuestra 
Reparadora y Corredentora, nuestra Reina. Boylan escribe de ella: “Su 
consentimiento para ser la Madre del Redentor de la humanidad, con la 
aceptación del sufrimiento que ello implicaba para ella, fue 
probablemente el mayor acto de caridad fraterna jamás realizado por 
una criatura hasta que ella misma lo renovó bajo la Cruz. ....Hágase en mí 
según tu palabra' (Lucas 1:38)... La voluntad de Dios era la ley de su 
vida... Podemos participar en sus obras dando a luz a Cristo en nuestras 
propias almas mediante una obediencia humilde y amorosa. a la 
Voluntad de Dios. Podemos asegurar nuestra unión completa con Cristo 
por la verdadera devoción a María, por una consagración completa de 
todo lo que somos o tenemos a ella para que nos forme en Cristo, y 
Cristo en nosotros. Ella es la 'Puerta del Cielo' por la que entramos en 
Cristo. Ella es la Madre de Cristo Total”. El principal cumplimiento de la 
voluntad de Dios para nosotros en la tierra es la obediencia a Su ley y la 
aceptación de todo lo que nos envíe en esta vida. A menos que 
obedezcamos y aceptemos, no podemos disfrutar de la membresía en Su 
Cuerpo. 


Conclusión 


Si bien los católicos de las catacumbas no pueden ser miembros de 
pleno derecho de la Iglesia jurídica hoy porque Cristo ha suspendido sus 
funciones jerárquicas por el momento, como laicos todavía podemos 
participar de manera limitada y material en ese cuerpo. Mantenemos la 
misma fe sin cambios, nos ministramos unos a otros los Sacramentos 
que nos quedan y participamos en el mismo sacrificio espiritual, ofrecido 
en comunión con los obispos y sacerdotes restantes que todavía son 
miembros reales de la Iglesia. Nuestra Cabeza es Cristo, que vive para 
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siempre en cohesión ininterrumpida con Su Cuerpo Místico. Nuestra 
Mediadora es Nuestra Señora, a quien San Bernardo ha descrito como el 
cuello del Cuerpo Místico. Nuestro consuelo es el Espíritu Santo y 
nuestro protector San Miguel con sus muchas legiones de ángeles. Si 
bien no tenemos papa en la actualidad, tenemos cuidado de adherirnos 
a todas las enseñanzas anteriores de los pontífices anteriores. 
Prometemos un asentimiento firme e irrevocable a las enseñanzas 
infalibles de los papas y los concilios y todo lo que se ha enseñado en el 
magisterio ordinario de estos papas a lo largo de los siglos. Respetamos 
los Diez Mandamientos y obedecemos el Derecho Canónico, ya que se 
basa en gran medida en las enseñanzas papales y conciliares. Para suplir 
la dirección espiritual, leemos los escritos anteriores a 1959 de aquellos 
que dirigieron a otros y siguieron sus consejos. Oramos por y con los 
demás y llevamos las cargas los unos de los otros. Anhelamos que 
aquellos que continúan asistiendo a las capillas tradicionales y al Novus 
Ordo se arrepientan de sus herejías y cismas como lo hemos hecho 
nosotros mismos y se unan a nosotros en el desierto, bajo las alas del 
Espíritu Santo y en la seguridad y la paz de la Iglesia Mística de Cristo. 
Cuerpo. Algunos estamos seguros que ya están ahí con nosotros por 
deseo y muchos otros por ignorancia invencible. Esta no es una Iglesia 
invisible; nuestro trato con los demás, nuestros escritos y nuestra 
promesa de fe son de conocimiento público. Que todos seamos un día 
un solo rebaño bajo un solo pastor, y hasta entonces estemos seguros 
de nuestro amor y nuestras oraciones. 


